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			1

			—Tuve hace un par de noches un sueño tan maravilloso que se me quedó grabado en la memoria. Sé que dormía, que no era real lo que me ocurría, pero fue tan bonito que quisiera fuera así mi vida entera. 

			En aquel sueño, emulando la protagonista de una película que vi unas horas antes, conocí por casualidad a un hombre bueno. En seguida congeniamos y él me invitó a dar un paseo mar adentro y luego, a tomar algo en su casa. Me siguen meciendo las olas que subían tanto por ambos lados de su barco que las podía acariciar y sé que se notaba en mis ojos cuán feliz era por disfrutar de tan asombroso espectáculo. Así llegamos a su casa que se encontraba en medio del océano, lejos de todo indicio de existencia humana, civilizada o salvaje. Hasta donde podía alcanzar con la vista, no había ninguna señal de la presencia de otras embarcaciones; ni veleros, ni barcos de pescadores o grandes naves para cruceros o tráfico mercantil.

			No era una vivienda convencional. Era como un inmenso contenedor con varios compartimientos bastante amplios, pero con todo lo necesario para estar en alta mar sin tocar tierra una larga temporada. Aquella casa no tenía paredes; el aire y la brisa del mar tenían plena libertad para circular en ella.

			Entiendo que ese sueño tan extraño era mi manera de huir de mi vida actual, pues aún siendo irreal, aquella grata experiencia hizo que me sintiera muy bien al despertar. Aquel nuevo amigo que me brindó tan maravillosa andanza no dejó ninguna huella en mis recuerdos; su cara fue borrada enseguida por la vigilia. Me queda sin embargo la grata sensación de haber estado con alguien que me quería bien, pues no intentó seducirme, ni deslumbrar. Sólo quiso enseñarme cómo y donde se fraguó una vida ideal. Desde entonces, sólo deseo volver a encontrarme con él en otro sueño y paladear otra vez en su casa flotante un rato de felicidad. A veces, le buscó entre la gente con quien me cruzo en la vida real, pero como no me acuerdo de sus rasgos y apenas de su voz, siempre me quedo defraudada. Nadie se parece a él.

			Aquella noche, volví a ver a esa chica que me hablaba en esos términos. Estaba a pocos metros de mí y me puse a recordar esas palabras suyas y también de algunos detalles de aquella tarde que fue amena gracias a su compañía. Había cambiado enormemente y para bien. En casi diez años, se había convertido en un personaje famoso. Casi no la reconocí cuando la vi y tuve la sensación de que ni siquiera se había percatado de mi presencia. Eso me ayudó a permanecer en el anonimato y desde mi parcela del mostrador de aquel local nocturno, me quedé observándola detenidamente. Me di cuenta de que era muy solicitada. Muchos hombres iban y venían para atenderla. La entretenían, la agasajaban y ella, como una reina les ignoraba, aceptaba sus atenciones, les reñía o les mandaba a pasear según su humor del instante, o tal vez por lo que le inspiraban o sentía por cada uno.

			Pero lo que más me llamó la atención era que se encontraba rodeada de una especie de búnker formado por una docena de hombres fornidos, que quisieran pasar desapercibidos como si fueran también unos clientes como los demás. Pero yo, sin duda por deformación profesional, me di cuenta de que se trataba de su comitiva; sin lugar a duda, sus guardaespaldas. Estaba claro que no eran sus amigos; en el trato entre ella y esos hombres no había ninguna muestra de camaradería. La trataban con deferencia y quizás con desmesurada entrega, pues no se movían ni un palmo de su lado, como si estuvieran clavados allí. Parecían todos tallados en la misma materia fibrosa, a prueba de bomba. Y su vestimenta, si presentaba algunos detalles que les diferenciaba unos de otros, esos servirían para despistar a la gente. Pero además, por mucho que quisieran parecer estar divirtiéndose como todo el mundo, nada relajaba sus facciones tensas, ni distraía sus miradas que escudriñaban el vasto interior de la discoteca y volvían a arropar al objeto de sus desvelos. Ya quisiera Napoleón disponer de una protección tan compacta como esa cuando iba de campaña.

			Esa mujer no tenía nada que ver con la joven que un día me entretuvo contándome su sueño. Ni siquiera se llamaba igual. Si la memoria no me falla, se hacía llamar entonces Alexandra. Nombre que según mi opinión le venía grande. Son manías mías, pues a mí me parece que no siempre las personas encajan con el nombre impuesto por sus mayores ante la pila bautismal. De modo que aquella joven estudiante de empresariales que intentaba abrirse camino en el mundo laboral, que abría bien los ojos para no perder su oportunidad e intentaba espabilarse para labrarse un futuro, pero que peroraba con un sueño en su primera cita con un hombre, era muy poca cosa para un nombre tan pomposo. Ese apelativo recuerda a cualquiera al gran Alejandro Magno, entre otros destacados personajes que han llevado ese apelativo y si lo recuerdo al verla, fue simplemente porque no la definía en el pasado.

			Después de una hora bastante larga a su lado entre mis sábanas; tiempo que juzgué suficiente para contrapesar treinta minutos de gran arrebato que compartimos antes, ya prestaba poca atención a esa jovencita un tanto insignificante, que se esforzaba en cultivar mi interés por ella, tal vez deseando de mí algo más que unas horas divertidas. Era tan poco interesante mi relación con ella que ya no me acuerdo cómo siguió, ni por qué acabó. Por mucho que me estrujara los sesos, me era imposible recordar si nos vimos más veces, si me llamó por teléfono y le di largas para evitar una segunda cita o si fuera ella quien se olvidó de mí porque no di lugar a que se hiciera ilusiones. Un imperdonable fallo de mi memoria que ante una versión tan mejorada de la misma persona, me ponía en jaque, pues entonces, era yo quien daría cualquier cosa para que girara la cabeza hacia donde me encontraba, tan absorto en su contemplación que ni siquiera me acordaba de consumir mi whisky aguado ya.

			Tal vez, me reconocería. Pero tenía serias dudas al respecto pues los roles habían cambiado y la verdad sea dicha, entonces era yo quien no llegaba a la suela de sus zapatos. Por eso, preferí no dar el primer paso y limitarme a hablar de ella con terceras personas. Por suerte, soy un hombre bastante convincente y gracias a mi profesión, nadie habitualmente se hace de rogar para contarme lo que quiero saber. Sin embargo esta vez, mis aptitudes de entrevistador no se revelaron necesarios. Tuve la impresión de que las lenguas se soltaban sin esperar que insistiera y que mis interlocutores no veían en mí un cotilla, sino un oído complaciente, como si hablar de esa mujer era todo un honor y aparentar conocerla daba prestigio a cualquiera. Y como no, tener en su haber algunas anécdotas que protagonizaba aquella celebridad era prueba de que se tenía, de alguna manera, acceso a su vida privada.

			Por lo pronto, la reina del lugar había dejado de ser Alexandra. Para todo el mundo era Alex. Si se pronunciaba el nombre que sin duda figuraba en su certificado de nacimiento, en seguida alguien acudía a sacarte del error, como si fueras un pobre ignorante: 

			—Estás hablando de Alex, ¿Verdad?

			Alex era el centro neurálgico de aquella espaciosa sala de fiestas que durante toda aquella velada se encontraba llena hasta la bandera. Y si los focos no se centraban en ella, era por miedo a disgustarla. Pero indefectiblemente todos los allí presentes la buscaban con la mirada, hablaban de ella o tal vez fingían ignorarla algunos envidiosos, aunque pocos eran los elegidos que se atrevían a traspasar su círculo más cercano y dirigirle la palabra.

			Empezaba a adivinar por qué hubo una barrera casi infranqueable para acceder al local. No era la primera vez que lo había elegido para un rato de esparcimiento en mis frecuentes estancias en la ciudad condal. Pero esta vez, esos matones que habían sustituidos a los responsables porteros habituales te escudriñaban con sus ojos intimidantes, te marcaban con un sello y sólo dejaban pasar a regañadientes a unos cuantos que, sin duda eran y actuaban como clientes habituales de la discoteca. Más que unas personas que se proponían divertirse en una discoteca, parecíamos unos malhechores que era obligatorio tener bajo control o unos bribones a quienes dejar claro que unas manos duras les impedirían desmadrarse. 

			—Siempre pasa cuando está ella por aquí —murmulló alguien entre dientes, pero nadie trataba de oponerse al cacheo. Tal vez para no poner en peligro su integridad física. Además, tampoco se decidían a marcharse en busca de otro lugar igual de bueno para pasar el rato. Me imaginé que la curiosidad era el irresistible aguijón que les empujaba a quedarse, tratar de acceder de cualquier modo al recinto y ver con sus propios ojos lo que pasaba allí. Para algunos, enterarse por fin cómo era ese personaje cuya presencia allí exigía tanta cautela y los que ya la conocían, subir en el escalafón consiguiendo ser de su círculo más o menos inmediato.

			Y es que, había corrido como la pólvora la noticia de la presencia de esa clienta tan apreciada en aquel local nocturno.

			—¡Alex está aquí! 

			—¿Dónde está? ¿La has visto? 

			—Aún no. Pero la quiero ver. 

			—¿Quién la hará bailar esta vez? 

			—¿Quién le servirá su coctel favorito esta noche, apresurándose a cumplir anticipadamente la orden del patrón.

			Eran las únicas advertencias y cotilleos que se repetían desde la entrada, en la barra del bar, en los diversos salones. También se hablaba de ella y sólo de ella en las pistas de baile donde una multitud brincaba al son de una música que, sin duda, sería del gusto de la reina de la noche.

			Era justo admitir que aquella mujer de talla mediana tirando a bajita, pues no pasaría del metro cincuenta y poco de estatura, no era una belleza. Pero eso sí, tenía unos grandes ojos claros de mirada intensa, una piel muy blanca con pecas y una nariz febril. Me llamaba la atención su media melena castaña un tanto rizada pues le aportaba cierta gracia; enmarcaba con salero su cabeza y unas mechas que apenas rozaban su cuello se desplazaban al ritmo impuesto por su dueña.

			Me parecía increíble cuánto había cambiado y no sólo a causa del tiempo. Tal vez también gracias a la intervención de un bisturí en manos de algún diestro cirujano plástico; me dije, siendo yo un incorregible crítico. Vi que su cara otrora aniñada había adquirido bastante seguridad, a cambio de perder su gesto risueño. Los pómulos altos bien formados hacían resaltar una boca carnosa pintada de rojo carmín. Sus cejas bien pobladas rotundamente morenas daban más énfasis a la expresión de su rostro. Gracias a sus tacones muy altos y a la plataforma de sus zapatos, aparentaba medir veinte centímetros más. Iba embutida en un mono de cuero negro que dejaba al desnudo sus atléticos hombros y sus brazos musculosos; señal de que hacía deporte o ejercicio físico con bastante regularidad. Sin duda, tendría algún entrenador personal; me dije, pues estaba claro que pocas veces estaría desatendida y como no, tendría una obsequiosa servidumbre siempre dispuesta a atender todas sus necesidades. Francamente, la mujer que de vez en cuando aparecía en mi línea de mira, pues eran pocas las veces que lo permitía su corte de admiradores, podría responder adecuadamente a su nuevo nombre, Alex; un apelativo más bien de hombre, que enaltece la figura de esa hembra de armas tomar, cuyo campo visual estaba deseando ocupar.

			Hubo un revuelo en un lateral de la sala, en la más concurrida de las pistas de baile. Más que verla, adiviné que Alex había decidido mover un poco el esqueleto. Un grupo de hombres y algunas mujeres, quizás treinta, quisieron acompañarla. La música también. Pero por desgracia, no pude ver el afortunado que bailaba con ella. Luego, me pareció que cambió de pareja. Me preguntaba por qué, si era para satisfacer a más miembros de su corte. Pero me dije, quizás un poco por celos, que podría ser porque todos le gustaban un poco, pero ninguno le satisfacía lo suficiente para monopolizar sus atenciones. Había alegría en el ambiente, satisfacción por doquier. Los camareros se apresuraban en servir a la comitiva que consumía sin ninguna reserva. Pero de las copas de Alex se ocupaba uno de sus guardaespaldas que iba a la barra del bar, hacía la comanda y regresaba para dársela a su “reina” después de probar ligeramente su contenido. Una precaución que me hizo sonreír y me llevó a varios siglos atrás, cuando esa medida era imprescindible para evitar el envenenamiento de reyes y otros personajes importantes.

			Pero una hora después, la música cambió; era el momento de reproducir algunas baladas para contentar a las parejas de enamorados, despejar la pista y dar a entender que pronto la fiesta llegaría a su fin. La iluminación también se suavizó; apagaron los focos y varias bolas de discoteca. El truco funcionó; el grueso del público se fue dirigiendo hacia la salida. Poco después, la pista de baile quedó casi vacía. No tardó en pasar ante mí el grupo de esbirros y su protegida. Con mucho esfuerzo, conseguí ver al personaje central de esa pequeña multitud. Pero por desgracia, seguía sin existir para ella; lo que me dejó un tanto decepcionado. Albergaba la remota esperanza de intercambiar un saludo con ella, o tal vez unas palabras. También quería presumir un poco de conocer a alguien que por lo visto estaba en la cresta de la ola. Pero por desgracia, me quedé con las ganas.

			Por inercia o por albergar la esperanza de que en la calle tendría más suerte, me puse a seguir a cierta distancia en su camino hacia la salida a la peña que formaba Alex, sus guardaespaldas y sus amigos. Hablaba ella con ellos, le contestaban siempre afirmativamente y se reían. Se esparcieron ante la discoteca, los chistes y las ingeniosas ocurrencias convirtieron la calzada en un salón. Los más rezagados se apresuraron para reunirse con el alegre grupo que se hizo tan compacto que fue quedando fuera de mi alcance el personaje central. Me quedé allí hasta la llegada de un Lamborghini último modelo y adiviné que se instaló en uno de los asientos traseros para marcharse junto a sus guardaespaldas.

			Ante la imposibilidad de contactar con ella, me detuve y retrocedí hasta la barra del bar; estaba intranquilo. No me había resignado en dejar pasar la oportunidad de estar un rato con una mujer que parecía tan interesante para muchos. Era como si habría perdido lo más importante de mi existencia. Pedí la penúltima copa y aproveché que me atendía un camarero para preguntarle;

			—¿Sabes si Alex vive cerca de aquí? 

			—¿Alex? ¿Cerca de aquí? Que yo sepa, no vive en Barcelona. —me informó el joven que me miraba como si fuera un extraterrestre.

			—Pero ¿dónde se aloja, entonces? A las cuatro de la mañana, es imposible que coja un vuelo para ir a su casa, ¿No crees? —añadí para no parecer tan torpe. 

			—Pues no. —Me contestó con una sonrisa de sabelotodo mi informador —Cuando Alex viene en esta ciudad, suele tener su yate atracado en el muelle.

			Al oír esas palabras, por poco me atraganté con mi propia saliva, pues acababa de darme cuenta de que la jovencita con quien flirteé una vez era mucho más poderosa de lo que jamás hubiera imaginado. 

			—¿Viene a menudo por aquí?  —fue mi penúltima pregunta. 

			—No se lo puedo decir, señor. No porque no quiera, pero sus visitas en esta sala no son previsibles. Creo que a menudo cuando viene del extranjero o del país de ninguna parte, que es su auténtica patria, se va a Madrid o a Andalucía. También muchas veces, cuando viene a la ciudad condal, no tenemos la suerte de verla por aquí; elige ir a honrar con su presencia a otros establecimientos.

			—De todos modos, creo que a esa dama le gusta la diversión, ¿me equivoco?.  —me atreví a apuntar. 

			—Sin lugar a duda, Alex es una mujer muy divertida. Le gusta bailar salsa y bachata, tomar una buena copa de vino y que le cuenten chistes graciosos. Pero creo que sus estancias aquí son más bien por temas de negocios. Aquí mismo, bajo nuestras narices, suele concluir, pero con total discreción, unas cuantas negociaciones con sus socios que residen aquí. A menudo no se resuelven con facilidad y buen entendimiento entre las dos partes. Prueba de eso, a la mañana siguiente, para complicar su labor, las limpiadoras suelen encontrar manchas de líquidos biológicos, charcos de sangre, algunos casquillos de balas y hasta algún comatoso en los cuartos de baño y otras dependencias de la boîte. Ya se sabe cómo son los que frecuentan los ambientes nocturnos; se suelen exceder bastante. Pero no cabe duda de que las asistentas consideran que esos excesos, fuente de disgustos y tragedias no provienen sólo de los noctámbulos. Por eso, son las pocas personas que no gustan ver por aquí ciertos visitantes de marca.

			—Entendido —concluí yo. Le agradezco su amabilidad, pero no le voy a entretener más. Es hora de marcharme —añadí dejando encima del mostrador el importe de lo consumido y una buena propina.

		

	
		
			2

			Los sentimientos que me amargaron la diversión aquella noche en la discoteca también me impidieron dormir cuando me acosté varias horas después. Porque si al salir de la sala de fiestas, mi primera intención fue encaminarme hacia el hostal donde me había alojado, no tardé en cambiar de parecer. Estaba inquieto, desilusionado y el resultado inmediato de mi estado de ánimo fue que me olvidé de mi decisión de dejar de fumar. Como no tenía tabaco encima, regresé sobre mis pasos y pedí un pitillo al camarero que antes contestó amablemente a mis preguntas. Estaba saliendo del local y de nuevo se mostró amable y gracias a él pude remediar mi ansiedad fumando con fruición. 

			Luego, tuve ganas de estirar las piernas. No sé si estaba esperando aún ver por allí a mi conquista de un día o simplemente me atosigaba mi afición a fisgonear, me dejé llevar por mis pies. Las calles estaban notablemente desérticas. Apenas unos cuantos noctámbulos como yo, unos empleados municipales volcando el contenido de los contenedores de basura en sus camiones y unos barrenderos adecentando plazas y vías públicas. Mis pasos me llevaron indefectiblemente hacia el muelle de Barcelona. Vi de lejos las embarcaciones; esas estructuras inmobles que las aguas, oscuras a esas horas, lamían con mucha regocijo, mecían al son de la nana que repentizaban sin pausa y se vestían de luces con los alargados reflejos de las innumerables luces que hablaban de las suntuosidades de sus náuticas instalaciones.

			Me fijé en uno en particular; tenía que ser el de Alex; no podría ser otro. Para mí, era el yate digno de una Alexandra. Era sencillo pero inmenso, iluminado con harmonía y disciplina. Me quedé mirándolo y vi apagarse unas luces, quedando velando las imprescindibles. Sólo tenía un pensamiento; allí dentro estaba Alex. ¿Qué estaría haciendo? ¿Ya estaría acostada? ¿Sola o en compañía? ¿Acaso se acordaría de mí? Ya estaba desvariando; cómo podría estar pensando en mí, si ni siquiera me vio. No podía resignarme a abandonar el lugar; quería permanecer, cuanto más tiempo mejor, cerca de Alex, como si me hubieran asignado la tarea de cuidar de ella en la lejanía. Si no fuera porque hacía demasiado frío para estar expuesto a la brisa del mar, incluso para seguir paseando, tardaría horas en decidir que convenía marcharme.

			Cuando llegué al hostal, a riesgo de ser considerado un gorrión, lo primero que hice fue pedir un cigarrillo al portero de guardia. Sabía que no podría descansar sin alguna ayuda. Me quité la ropa y me hice con una botella de licor que encontré en la nevera del cuarto. Mientras me echaba al coleto unos buenos tragos sin molestarme en usar un vaso, repasaba mentalmente los últimos acontecimientos. Sin lugar a duda, de esas horas vividas en la discoteca, nada había permanecido en mí con la misma fuerza que aquella especie de regreso al pasado. A partir del momento en que Alexandra, su vida y sus circunstancias acapararon por entero mi atención, olvidé la tarea que me había asignado para aquella noche. 

			Había entrado en aquella sala de fiestas para rastrear a un posible habitual del local; un hombre que tenía la mala costumbre de frecuentar alguna mujer a espaldas de su esposa. Esta no deseaba otra cosa que pillarle las manos en la masa para despojarle de gran parte de su patrimonio, pidiéndole el divorcio por adúltero. El tipo en cuestión no estaba cuando llegué yo a esa discoteca, pero no podría jurar que no habría llegado después sin que me diera cuenta y estaría a pocos metros de mí, pues alguien muy diferente se había convertido en ni prioridad; no tenía ojos más que para la tan admirada Alex.

			Entre dos tragos de alcohol, rememoraba las conversaciones que mantenía la gente a mi alrededor. Todas por supuesto, giraban en torno a la persona que más brillaba en la sala. 

			—¡Miradlos! Todos beben los vientos por ella —comentó una jovencita muy emperifollada a su amiga, mientras las dos buscaban un espacio libre para instalarse, a ser posible, no muy lejos de la barra donde los chicos solteros se suelen apiñar. 

			—Olvídate de esa mujer  —aconsejó su amiga —En verdad, si te fijas bien, es muy poca cosa. Dudo que nos pueda hacer sombra. Además, esos tíos que están con ella no nos interesan. 

			—Tienes razón, querida —replicó la otra —Pero, para serte franca, daría lo que sea para estar en su lugar. No es la más guapa del personal, pero tremendo éxito tiene en la vida. 

			—No te amargues tanto. Ocúpate mejor de tus asuntos. Si me prometes no girar la cabeza, te diré cómo hay alguien no te quita ojo y te está esperando al otro lado de la pista.

			—Sé de quien hablas. Pues sigamos fingiendo no haberle visto y deja que nuestros pasos nos lleven hacia él. Esta noche, es su última oportunidad conmigo  —replicó la otra, deslizando su brazo bajo el de su compañera.

			Una vez desaparecidas las dos chicas, pude oír un intercambio de comentarios entre dos camareros que, sin dejar de preparar copas y enjuagar vasos, hablaban de sus ganas de mejorar en la vida. Y una de las posibilidades a su alcance era entrar a formar parte del servicio de la mujer más rica que conocían. 

			—Por lo visto, paga muy bien los servicios de sus empleados. Ya me gustaría llegar hasta ella para presentarme y ofrecerle mis servicios como chófer, camarero y si me apuras, hasta como recadero. 

			—A mí también, me gustaría trabajar para ella en el yate. Cualquiera que sea la tarea; limpiar los cuartos de baño, ser uno de los pinches de su cocina o su intendente. Cualquier puesto allí sería mucho mejor que seguir currando aquí por una miseria. A parte de ganar mucho más, el entorno vale un imperio. Además, tengo una ventaja; no tengo pareja; lo que me facilitaría las cosas. Lo siento, amigo. No puedes decir lo mismo. —terminó diciendo mientras agitaba una coctelera sin dejar de sonreír. 

			—Pues, te juro que dejaría mujer e hijo si tuviera la inmensa suerte de conseguir empleo en la isla flotante. Un lugar mágico, según lo que tengo entendido.

			¿Isla flotante? ¿Qué era eso?; me dije. Era la primera vez que oía esos términos. Mi sexto sentido me avisó que me convendría recordarlos y que en lo sucesivo, podría oír más de una vez hablar de ese lugar.

			Así, consumí el contenido de la botella. Me supo a poco y decepcionado, desde la cama, tiré el envase vacío lejos de mí y me volví a arrebujar entre las sábanas. Por suerte, tenía la mente embotada y conseguí conciliar el sueño. Pero Alex o Alexandra, seguía contaminando mi pensamiento. Ora era la jovencita insulsa con quien entablé amistad o algo más en el pasado, ora la joven mujer que la policromía de la iluminación y la devoción que suscitaba por doquier enaltecían como a una diva y con quien ansiaba codearme. Aún cuando por fin me quedé dormido, estuve soñando con ella o mejor dicho tuve algunas pesadillas que protagonizaba ella. En gran parte, la culpa de esos malos sueños la tuvo una conversación donde intervenían algunos hombres que se encontraban cerca de mí en la discoteca. 

			—Alex está de nuevo por aquí —dijo uno.

			—Pues sí —contestó otro —¿Te sigue gustando?

			—Ya no me interesa —replicó el otro —Me basta con haber estado una vez con ella.

			—¿Qué?  —exclamó el otro que no acababa de entender lo que había oído. —¿Puedes repetir lo que has dicho?

			Yo tampoco podía creer que un pobre mortal como aquel hombre podría de verdad insinuar haber estado disfrutando de la compañía de Alex y por voluntad propia, no quería repetir. Pero al fin y al cabo, lo mismo hice yo cuando aún era Alexandra. Pero que otro hombre pensara actuar con la misma desfachatez que yo, no me gustaba. No le perdí de vista a ese deslenguado y hubiera aprovechado cualquier desliz para sacarle del local donde estaba Alex y con bastante rudeza, tenerle lo más posible de ella. De hecho, volví a vivir la escena en sueño y esta vez, pude corregirle como se merecía. Le sorprendí consumiendo estupefacientes, le detuve y le saqué del local con las manos maniatadas. No satisfecho con ese correctivo, le propiné una severa paliza en la calle. Me lié a puñetazos y patadas con él, hasta dejarlo desangrando a mis pies. Me pedía piedad, pero seguía pegándole, hasta caerme de la cama; lo que me despertó.

			Tenía náuseas. Me tuve que ir a toda prisa al cuarto de baño para vaciar mi estómago. Comprendí que había bebido demasiado y me sentó fatal haber mezclado varios licores. Estaba nadando en sudores. Me di una ducha rápida antes de volver a acostarme.

			Mientras intentaba conciliar de nuevo el sueño, daba vueltas en mi cabeza la conversación de otros dos clientes de la discoteca. Esta vez eran dos señores maduros que parecían disfrutar aún de una vida social muy activa. Por suerte, lo que decían no ponía en entredicho la reputación de quien ya se había apoderado de mi mente. 

			—He oído decir que ocupa un buen lugar en la lista Forbes de los más ricos del planeta.  —dijo uno de ellos a su amigo. 

			—Sin duda, hablas de la joven y famosa Alex. No sabía nada de eso. La verdad, amigo mío, creo que, para eso aún le faltan caudales y aunque fuera tan rica, tampoco le interesa que hablen de ella en ninguna revista. Por las razones que sean, tengo la impresión de que esa dama prefiere conservar el anonimato. Así puede vivir con total tranquilidad y no estar constantemente perseguido por periodistas y paparazzi. 

			—Yo también creo, amigos míos, que esa jovencita no es tan rica como se rumorea —había aportado un tercero en la conversación —Aún le falta mucho para codearse con los Ortega, los Jobs y los Bezos. Quizás dentro de unos cuantos años más, si continua con esa buena racha en los negocios o consigue burlar la justicia. 

			—¿La justicia?  —se extrañó el primero. 

			Luego no pude descifrar ni un término más de ese coloquio entre amigos. No sólo habían subido el volumen de la música, se había incrementado el griterío de esa juventud que bailaba reguetón, dificultando la captación de cualquier otro sonido. También se habían alejado esos hombres y comprendí que prefirieron irse a un lugar más tranquilo para seguir conversando.  

			Un rato antes del amanecer caí por fin en un sueño reparador. Pero mi mente aunque bastante sosegada seguía yendo de la joven Alejandra que en nuestra cita vestía un vestido simple de seda estampada y falda capeada. Iba poco maquillada y como bajo su nuevo apodo, llevaba el pelo castaño algo rizado. En aquel entonces, me miraba como si era el hombre de su vida; lo cual me empujó a huir de ella y de un posible compromiso serio. Luego se imponía en mi pensamiento Alex, su porte de amazona y lo poco que le importaba todo lo que no era su entorno más inmediato; una actitud que me dejó sumamente frustrado. 

			¿Qué habría hecho si por un instante me hubiera visto? ¿Habría bajado de su pedestal para saludarme? ¿Habría recuperado esa mirada de enamorada ingenua con qué me contemplaba cuando un día la besé, la abracé y sin más, la llevé conmigo para pasar juntos un buen rato? Nunca sabré si después de ver en mí quien fue un día su galán o su chico, seguiría andando como si nada con ese mismo talante de soberana, para distanciarse de mí como lo hacía con los demás mortales. Sacudí la cabeza para alejarme de mi cabeza esa idea tan negativa.

			Conseguí dormir unas horas más y me desperté bastante descansado. Era necesario que mi cuerpo estuviera en condiciones para cumplir las órdenes de mi cerebro, pues tenía mucho qué hacer. Eran las ocho de la mañana. Me duché de nuevo, me vestí rápidamente con la misma muda del día anterior, pues para una estancia lejos de casa que preveía breve, mi pequeño equipaje sólo contenía un recambio de ropa interior y algunos artículos para el aseo. Quince minutos después, ya estaba en la calle, dispuesto a trabajar.
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			Lo primero que hice al bajar a la calle fue buscar un bar abierto. Me metí en el primero que encontré funcionando para tomarme un buen café negro bien cargado, pues tenía resaca, la cabeza embotada y las piernas como de algodón. Necesitaba estar con todas mis facultades en óptimas condiciones. Aunque era domingo, quería aprovechar para adelantar mi investigación.

			Mientras esperaba que me sirviera el camarero, leí mi correo electrónico y me puse en contacto con mis clientes. 

			—No, no hubo suerte —informé a la señora para quien llevaba la pesquisa que me llevó a la cuidad condal —Su marido no estaba ni en la discoteca dónde estuve gran parte de la velada, ni en ninguna de las salas nocturnas que visité ayer noche, ni en los lugares que Usted misma me indicó. Por supuesto que seguiré investigando, pero será al atardecer. No se preocupe. Trabajo para usted y le aseguro que no tengo rival en este oficio.

			Luego, me dirigí al muelle. Me urgía tener noticias de Alex. Era poco probable saber de ella sólo con pisar el mismo asfalto que ella, pero era tal esa necesidad que no actuaba con sensatez. Esa reacción era muy extraña en alguien como yo, flemático, cerebral, habitualmente frío con las mujeres. No me reconocía a mí mismo.

			En el embarcadero, no había rastro del yate que, estaba seguro, era el suyo. En el pantalán donde estuvo fondeado, quedaba un triste espacio vacío. Miré a lo lejos. La espesa bruma había borrado el horizonte y no era posible comprobar si se estaba alejando o había desaparecido totalmente, llevando a otros lugares a la mujer que ya me importaba más que nadie en el mundo.

			Siendo domingo, no tenía prisa. Además, con las pocas llamadas que hice a primera hora, había cumplido con mis actividades profesionales. Podría pues, ofrecerme unas horas de asueto. Busqué un bar medio decente y me tomé un buen desayuno. Tardé más de una hora en consumir un café con leche acompañado del famoso pan con tomate catalán, mientras aprovechaba para ponerme al corriente de la actualidad. También daba tiempo al sol para que trepara por el cielo e hiciera desaparecer la humedad ambiental. Así, todo se podría ver con más nitidez. La suerte no me acompañaba; en el embarcadero, había unos cuantos cruceros que recogía sus afortunados pasajeros. Pero había pocos yates, y menos el que me empeñaba en creer que pertenecía a Alex.

			Como no era apremiante regresar a casa por nadie, decidí quedarme en la ciudad condal y si era necesario, hasta el siguiente fin de semana, cuando podrían ser mucho más mis posibilidades de tener éxito. Inútil mentirme a mí mismo; sólo me rondaba por la cabeza la intención de volver a ver a mi antigua pareja de un día. Huelga decir que el sábado me presenté a la entrada de la misma discoteca. Adiviné que iba a tener suerte, pues otra vez había dificultad para acceder al local y los mismos porteros con cara de pocos amigos seleccionaban el personal que según su criterio podría estar bajo el mismo techo que su patrona.

			Tuve la precaución de mejorar hasta donde era posible mi apariencia exterior. Gracias a mi tarjeta de crédito y las buenas instalaciones de la cadena de tiendas exclusiva del país, pude proveerme de lo necesario para adecentar mi figura. Mejor vestido, podría ser más atrevido. Además, ya no me llevaría ninguna sorpresa. Ella, tal vez sí.

			Alex estaba en el mismo lugar que el fin de semana pasado. Le rodeaba la misma gente. Era como si en ese escenario, fuesen unos actores que representaban una y otra vez la misma obra teatral. El único cambio que había podido observar era la ropa que llevaba ella. Esta vez, vestía de rojo de la cabeza a los pies. Para no perder de vista al grupo, me instalé en la zona de la barra del bar; la misma de la primera vez. Desde allí, podría observarla sin esfuerzo. Para templarme los nervios, me tomé un par de whisky a palo seco y me fumé medio paquete de cigarrillos. Tenía la esperanza de que se repitiera la secuencia de levantarse ella e irse a la pista para bailar con uno de sus acompañantes. Pero no sé si era porque me urgía revivir aquella escena, tardaba en producirse. Se entretenía hablando con alguien o contando algo gracioso, pues se mostraba su gente sumamente complacida. 

			Pero mientras esperaba, no perdía el tiempo. Para saber mejor a qué tenía que atenerme y cómo comportarme con ella, prestaba atención a lo que decía de ella la gente, tiraba de la lengua a los camareros que probablemente se acordarían de mi buena propina del sábado anterior. El mismo chico que me habló de su yate, me dijo que este se llamaba “Al” como denominaban los más íntimos a su dueña, pero de pequeño sólo tenía el nombre. No lo había visitado, pues no es fácil acceder a ese mastodonte tan lujoso y admirado que una construcción de Gaudí, pero tenía un amigo que trabajó un tiempo de entrenador personal de la dueña. Hablaba con tanto entusiasmo aquel chaval que no se ahorró de incluir en su cháchara unos detalles técnicos. Supe de ese modo que el yate de Alex tenía 120 metros de eslora y un desplazamiento de 10.500 toneladas. Tiene ocho plantas, varias piscinas y jacuzzis, dos salas de fiesta, dos gimnasios. Era necesaria una flota de más de sesenta personas para hacerse cargo de su mantenimiento y se consideraban afortunados los que conseguían entrar a formar parte de ese equipo. También me explicó que muchas veces, Alex reclutaba ella misma sus empleados y si había suerte, en esa misma discoteca. Por eso, muchos la veneraban y procuraban quedar bien con ella y como no, con ese séquito que sin embargo, dificultaba muchas veces el acceso a ella.

			Cada vez estaba más intrigado y me preguntaba si no me habría equivocado de persona, pues dudaba que la Alexandra de mis recuerdos podría ser la misma persona que me describían y que, según todos los indicios, era un personaje muy importante. Por eso mismo, cada vez tenía más ganas de acercarme a ella y averiguar hasta qué punto todo lo que oía de ella era cierto. Pero un barullo en el fondo del local, en la zona de los lavabos, me distrajo y me hizo pensar que podría escaparme el encuentro que motivó mi presencia en aquella boîte. Subieron el volumen de la música a la máxima potencia para cubrir posibles ruidos sospechosos. Aun así, muchos de los que ocupaban la pista de baile ahuecaron el ala. Todo lo contrario hizo la mayor parte del séquito de Alex. Esos secuaces se dirigieron con pasos seguros, gesto severo, la mano a la altura de un posible revolver, a la zona conflictiva que, por lo visto, comunicaba con una salida de emergencia en la parte trasera. Ella en cambio, se quedó tranquilamente en el mismo lugar, bebiendo a sorbitos el contenido de un vaso tubo. De vez en cuando, uno de sus acompañantes se agachaba para murmurarle algo al oído. Me imaginaba por cómo no le quitaba ojo después, que podría ser para recibir sus instrucciones después de informarle. En efecto, tras un breve intercambio de palabras, la dejó para reunirse con sus compañeros en la zona de los lavabos. Vi un camarero dejar caer algunas palabras en el oído de un compañero de trabajo; 

			—La cosa está que arde en el callejón de atrás. Hay pelea y de las gordas. 

			—¿Qué hacemos? ¿llamamos a la policía?  —tartamudeó el otro. 

			—¡Estás loco o qué! ¿Acaso tienes ganas de tener problemas? ¿No sabes con quién te metes o qué? Te recuerdo que te conviene mirar por otro lado o te arriesgas a ser despedido ipso facto. A estas alturas, tendrías que saber lo que te conviene hacer o no. ¡Pero, tranquilo! Pronto volverá la calma. De hecho, eso nos viene muy bien. La gente alterada consume aún más. ¡Venga, tomate un trago y disimula!

			Tenía razón ese sagaz camarero. El ambiente recobró pronto la normalidad sin mediación de ninguna autoridad. En cuanto a mí, me desentendí de mi vaso medio vacío donde se había aguado mi whisky on the rock, pues tenía unas ganas tremendas de ir a ver lo que había ocurrido. Pero, más fuerte era la atracción que ejercía sobre mí la mujer vestida de rojo y no me vino nada mal el invisible altercado pues ese había quedado prácticamente sola. Dejé mi lugar de observación y me fui hacia ella con intención de invitarle a bailar, pues estaba tan deseoso de contactar con ella que no la relacionaba con las alteraciones del orden que por suerte parecían haber sido resueltas. Pero para mi desencanto, cuando estaba a sólo dos pasos de mi objetivo, se interpuso entre nosotros uno de los matones que parecía haber brotado de la nada. 

			—¡Eh, Usted! ¿Dónde va? ¿Qué quiere? ¡Largo! – me gritó con gesto amenazador. Mi instinto de conservación me aconsejó de apearme de mi intención y borrar de mi cara mi media sonrisa de galán. Sin embargo, no pudo impedir que viera mejor la cara de la mujer que me obsesionaba desde una semana. Pues sí; era Alexandra. Diez años mayor que cuando la conocí, pero más guapa, más mujer y con muestras de que la estaba mimando mucho el dios de la fortuna. Pero ¿acaso lo era por Eros, el pillo que me empujaba hacia ella?

			En cuanto a Alexandra, ni siquiera me miró. Bastó un simple gesto de la mano para dar a entender tanto a sus acompañantes como a mí, que no quería mi compañía. No insistí. Para disimular, seguí andando hacía el fondo de la discoteca, como si fuera mi intención primera. Se me ocurrió sobre la marcha, que podría aprovechar de ese amargo momento para vaciar mi vejiga y después curiosear en el callejón trasero.

			En los servicios de caballeros completamente despejados, todo indicaba que no se habían usado sólo y exclusivamente para las prestaciones a que estaban destinados. Había mucha suciedad derramada por el suelo; sobre todo restos biológicos líquidos y sólidos. En los lavabos, había restos de rayas de coca diseminados por doquier, montones de colillas, olor a tabaco negro, a marihuana y a semen. También había manchas de sangre en el piso y sobre los azulejos, una navaja teñida de rojo tirada en una papelera llena a rebosar de papeles usados y otras porquerías. Era evidente que hubo poco tiempo antes de mi llegada en el lugar mucho movimiento más o menos ilícito, no sólo de consumo, de compra—venta de estupefacientes, pero también de intimidación ejercida por algunos usuarios, agresiones sufridas por otros, tan intensas señas de confrontaciones humanas que dejaban en inocentes interacciones inherentes al género humano los posibles desahogos sexuales en esos excusados. 

			Lo que vi allí me impulsó aún más a salir al callejón trasero, pues dada mi profesión, no podía permanecer indiferente a esas muestras de actividades francamente delictivas. Empuje la puerta de la salida de emergencia y caí de bruces en un espectáculo francamente dantesco. No era necesario conocer antes el lugar para darse cuenta de que todo estaba patas arriba. O sea que hubo vandalismo, refriega de órdago, violencia y cruentos enfrentamientos. En suma, un amplio muestrario de las conductas humanas más tenebrosas.  

			En la oscuridad acentuada por la falta de luz eléctrica, porque alguien se molestó en destrozar las farolas para tal vez alejar a los curiosos, vi que los contenedores de basura habían sido destrozados, volcados y vaciados de su contenido que se extendía por el empedrado, dando a aquel pasadizo el aspecto de un tétrico escenario de crímenes y arreglos de cuentas. El desagüe central seguía tragando un líquido viscoso que podría ser sangre mezclada con aguas residuales. Había algunas masas tiradas por allí fácilmente identificables como cuerpos de gente abatida. Unas cuantas sombras transitaron a gran velocidad en la penumbra hasta desaparecer en la calle más cercana donde había algo de luz. Eran hombres huyendo de alguna amenaza o para no ser vistos. Sin duda eran jóvenes, por la rapidez y agilidad con qué se batieron en retirada. A renglón seguido, se metieron todos en un automóvil que arrancó con la misma premura con que llegó, quemando sus neumáticos en el asfalto y llenando el espacio con el ruido perturbador de su viejo motor forzado a ir a mucha marcha. Vi que se quedó uno de ellos. Estaba acurrucado en un rincón, como si quisiera pasar desapercibido. Apenas si se movía. Gemía y se retorcía. Di unos pasos hacía él con la intención de hablar con él y ayudarle a la vez. Pero al percatarse de mi presencia, consiguió levantarse y se alejó renqueando lo más rápidamente posible. 

			—¡Eh, Usted! – grité desde el parapeto que improvisé con uno de los cubos de desperdicios todavía en pie. 

			No quise dejar mi escondite sin más, en caso de que el supuesto herido llevara un arma de fuego que podría usar contra mí. Pero con más celeridad aún, procuraba desaparecer de mi vista a la vez que gritaba su inocencia. Después de inspeccionar unos instantes los lugares, decidí regresar a la sala de baile. Allí todo transcurría como si no habría pasado nada. Alex estaba bailando alegremente con uno de sus acompañantes. Yo me dirigí al lugar que ocupaba antes en la barra del bar, decidido a olvidar mi frustración en el fondo de una copa. Vi cómo otro joven relevaba al afortunado bailarín para seguir meciendo en sus brazos a la mujer más feliz de ese momento, porque Alex lo era. Lo decía su amplia sonrisa y la ligereza de sus pasos de baile. Pero yo era incapaz de limitarme a contemplarla de lejos y dadas las circunstancias, el poco de sentido común, que aún me quedaba, me aconsejó que era mejor retirarme a descansar, pues estaba a dos pasos de agarrar otra borrachera. Por suerte, me quedaba unos cuantos cigarrillos para consolarme. 

			Agradeció mi estado de ánimo el frescor que reinaba afuera. Me puse a fumar mientras andaba hasta la esquina de la calle donde pensé que me sería más fácil encontrar un taxi. No había ni un alma a kilómetros a la redonda. Por suerte, vi venir de muy lejos la lucecita verde que anunciaba la llegada de un posible coche de alquiler y me adelanté en la calzada para atraer su atención. Estaba a punto de entrar en aquel vehículo cuando vi acercarse a mí en dirección contraria a dos hombres fornidos, vestidos como los guardaespaldas de Alex. 

			—¡Eh, Usted!  —me dijo uno de los dos —Preguntan por usted en la discoteca.

			—¡Acompáñanos!  —aconsejó el otro.

			Les miré con incredulidad, pero no tenía más remedio que hacer lo que me ordenaban. Esos dos gigantes se habían colocado cada uno a un costado mío, agarrándome un brazo, llevándome casi en volandas pues, cansado y bebido, di unos cuantos traspiés en la calzada. Habría que ser un suicida para no hacerles caso. Me consolaba pensar que a pesar de la aspereza habitual de su trato con el prójimo; algo que no podían evitar, no se les notaba ninguna intención de hacerme daño. Por eso, me tranquilice; no corría peligro.

			Una vez en la sala de fiesta, aflojaron su vigilancia, apartándose un poco de mi. Se notaba que disimulaban en público, como si no quisieran que nadie notara que estaba en cierto modo arrestado. Pero sabía que cualquier movimiento en falso podría ser fatal para mí, porque entonces perderían toda prudencia para impedir que me alejara. Pasamos los tres ante Alex que seguía bailando en la pista. Me miró de cabo a rabo y sus acólitos me llevaron a una esquina del local. Me imaginé que bastaría un leve gesto de ella o un guiño para que supieran qué esperaba de ellos.

			—Si te portas bien. No te pasará nada malo. —advirtió uno, como si adivinara lo que estaba pensando. 

			—¿Qué hiciste en la callejuela de atrás? ¡Activa tu móvil! La jefa quiere saber si hiciste fotos o grabaste algún vídeo. —ordenó el otro.

			Obedecí. No podía hacer otra cosa. Además, sabía que podría satisfacer su curiosidad con toda tranquilidad. No fui bastante listo para actuar como se habían imaginado. Más aún, cualquier buen detective hubiera salido corriendo detrás del único testigo de aquel altercado nocturno para hacerle desembuchar, pero yo seguía siendo de los mediocres. En caso contrario, hubiera tenido una buena historia qué contar a los periódicos y quizás fama, renombre, dinero. Pero, repito; además de ser un papafrita en la profesión, no estaba en mis cabales aquella noche.

			Pero, llegué a una conclusión; el hecho de que Alex y sus secuaces querían saber qué había hecho o visto en la callejuela, confirmaba que no estaban ajenos a lo que pasó. A partir de esa duda, empezó a germinar en mi cabeza la idea de que la tan admirada Alex no era precisamente un angelito. Como si hubiera convocado al diablo, oí el sonido de sus tacones acercarse, lo mismo que su silueta vestida de rojo que andaba balanceándose como Jessica Rabbit entre las dos masas oscuras de los esbirros que le acompañaban. De nuevo, me quedé con la mente en blanco y no tenía ojos para nadie más. Tampoco me quedaba materia gris para pensar y eso era lo peor.
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